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      Cuanto más se acercaba el tren a la pequeña localidad inglesa de Barnard Castle, más callado estaba Redvers. Su mutismo chocaba bastante con la atmósfera festiva de la que disfrutaban los demás pasajeros, muchos de los cuales iban cargados con paquetes envueltos que llevaban a casa como regalos de Navidad. 


      —¿Irán a recogernos a la estación? —le pregunté a mi prometido. 


      —A saber… Espero que alguien se acuerde de que llegamos. 


      El rostro de Redvers desvelaba poco, pero todo él irradiaba tensión a oleadas. Regresar al hogar de sus antepasados durante las fiestas navideñas había sido decisión suya, aunque no le hacía mucha gracia. La invitación nos la había enviado su padre —su madre había muerto hacía años—, y la reacción instintiva de Redvers había sido rechazarla. Sin embargo, tras considerarlo un poco, cambió de opinión y aceptó en nombre de los dos con la misteriosa excusa de que tenía que hablar con su padre en persona. 


      Yo albergaba sospechas sobre el porqué de aquello, pero por una vez no había metido las narices en el asunto; ya me lo diría cuando estuviera preparado. Además, lo cierto era que estaba encantada de ver el lugar en el que había crecido Redvers. Eso por no mencionar que también sentía algo más que curiosidad por conocer a su padre. El trato entre ambos parecía cordial, pero no estaban muy unidos, y tenía muchas ganas de ver cómo se relacionaban en la vida real. Esperaba con ello llegar a conocer algo mejor al hombre con quien había accedido a casarme. 


      Todavía no acababa de creerme que hubiera aceptado, pero así era, aunque de momento no teníamos más que un acuerdo verbal. No habíamos hecho planes ni intercambiado ningún anillo. 


      Pese al silencio de Redvers, yo estaba disfrutando de la preciosa campiña inglesa desde la ventanilla de nuestro compartimento. En las ondulantes colinas ya se veía una nevada ligera, cosa que me sorprendió pese a encontrarnos bastante al norte, cerca de los Peninos Septentrionales, una sierra maravillosa que solía recibir más nieve que el resto del país —o eso me habían dicho—. Así que esperaba disfrutar de una Navidad blanca. 


      El apeadero de Barnard Castle consistía en poco más que un cobertizo pequeño situado entre dos vías; no había ni edificio ni jefe de estación a la vista. Redvers y yo bajamos del tren y, al mirar hacia el resto de los vagones, solo vi a otros dos pasajeros hacer lo mismo. Ya en el andén, sacamos el equipaje y agradecí que en esta ocasión viajáramos ligeros, con una única maleta cada uno. Redvers me había asegurado que no necesitaría vestuario formal. No se esperaba que nos arregláramos para las cenas, de modo que me había contenido bastante con la selección de prendas. 


      Al final del andén había un hombre con un abrigo de lana largo y las manos entrelazadas ante sí. Era alto, serio, y, pese a que debía de haber cumplido ya los cuarenta y muchos, en su rostro apenas se veía una arruga, lo cual hizo que me preguntara si sonreiría alguna vez. Podríamos haber pasado de largo junto a él si no hubiera alzado la voz cuando nos tuvo cerca. 


      —¿El señor Dibble? 


      Redvers se detuvo ante él. 


      —Así es. 


      Su forma de llamarlo me descolocó. Estaba muy acostumbrada a la manía de Redvers de usar solo su nombre de pila, y era poco habitual oír a alguien dirigiéndose a él por su apellido. 


      —Soy el chófer de su padre —informó el hombre sin moverse apenas—. Carlisle. 


      —Debe de ser usted nuevo —repuso Redvers. 


      Carlisle le ofreció una cabezada breve antes de volverse hacia mí mientras la luz de la tarde iluminaba su cabello dorado. 


      —¿Me permite la maleta, señora? 


      —Desde luego, muchas gracias —dije, con lo que también me gané un gesto breve de la cabeza por su parte. 


      Carlisle nos guio hasta un sedán negro en cuyo maletero metió mi equipaje, antes de volverse y agarrar también el de Redvers para colocarlo junto al mío. Mi prometido rodeó el coche y fue a la otra puerta, mientras Carlisle abría la mía y esperaba a que me acomodase en el asiento de atrás para cerrarla. 


      Cuando el chófer se incorporó a la carretera, Redvers rompió el silencio. 


      —¿Está mi padre en casa, Carlisle? 


      —En efecto, señor. 


      Redvers asintió, y pareció que eso era todo lo que iban a decirse, pues los dos guardaron un silencio algo incómodo. Tanta tensión me extrañó: ¿íbamos a relacionarnos así con el servicio de la casa de los Dibble? Carlisle era nuevo, cierto, aunque tampoco daba la sensación de ser precisamente parlanchín ni afectuoso. ¿Se debería el silencio de Redvers solo a que no estaba familiarizado con ese miembro del personal de su padre en particular? 


      Barnard Castle era una pequeña localidad encantadora que, por lo visto, ostentaba la categoría de villa y debía su nombre al castillo que una vez se levantó allí, aunque de él apenas quedaban las ruinas. Las tiendas de la calle Mayor estaban alegremente decoradas para la Navidad: en ellas abundaban ramas con follaje, guirnaldas y cintas. Los escaparates exhibían sus artículos, y no pude evitar sonreír pensando que buscaría cualquier oportunidad para salir de compras durante nuestra estancia. Todavía tenía que encontrar un regalo para Redvers, pero estaba convencida de que identificaría el obsequio perfecto en cuanto lo viera. O tal vez confiaba en que fuera eso lo que pasara; era nuestra primera Navidad juntos y sentía la presión de que todo saliera bien, aunque estaba convencida de que a Redvers no le importaba demasiado. Por lo que a él respectaba en cuanto a regalos, lo que contaba era la intención. 


      Cruzamos el pueblo y enfilamos una carretera rural estrecha. Estaba a punto de comentar lo bonito que era el paisaje cuando torcimos hacia la derecha en un cruce y nos metimos por lo que a primera vista no parecía más que un seto vivo, pero que resultó ser un camino que llevaba a alguna parte. Dos surcos profundos y bien marcados se hundían en la tierra mientras avanzábamos dando bandazos. 


      Redvers me miró. 


      —Ya falta poco. 


      Le sonreí, aunque él ya estaba mirando hacia delante por el parabrisas con algo que se asemejaba un poco al pavor. Me pregunté, y no por primera vez, si no debería prepararme para una visita desagradable. 


      Con todo, mis reflexiones se vieron interrumpidas cuando los árboles se abrieron y ante nosotros apareció la casa solariega. Era una mansión de piedra encantadora. No podía competir en tamaño ni esplendor con Wedgefield Manor, la propiedad que pertenecía al prometido de mi tía Millie, pero aun así era un hogar grande y elegante. Miré a Redvers, cuyo gesto seguía siendo el mismo: neutro e impasible por completo. No era nada nuevo; se le daba de maravilla controlar la expresión de su rostro, de modo que solo pude intuir su desazón porque ya lo conocía muy bien. 


      Carlisle detuvo el coche y yo abrí mi puerta antes de darle al pobre hombre la ocasión de hacerlo. Él no se inmutó, pero vi que se le tensaban los hombros. Tendría que recordar ser un poco menos estadounidense mientras estuviera allí. El hogar de los Dibble parecía ser más formal que la última mansión en la que había estado. 


      —Perdóneme, Carlisle —dije. 


      El hombre inclinó de nuevo la cabeza, solo un poco. Me pregunté si alguna vez perdía los estribos, y qué haría falta para que ocurriera. 


      Cerró la puerta del coche tras de mí. 


      —Subiré el equipaje a sus habitaciones —informó. 


      Le dimos las gracias y luego seguí a Redvers hasta la puerta de entrada. Nos abrió un hombre de cierta edad, con el pelo entrecano y un traje oscuro impecable y bien cuidado. Eché un vistazo por el vestíbulo: los preciosos suelos de parqué y una armadura que montaba guardia nos dieron la bienvenida, aunque la decoración, por lo demás, era escasa. 


      —Youngblood —dijo Redvers, saludando al mayordomo—. Confío en que esté usted bien. 


      —Así es, gracias, señor Dibble. —Youngblood ya estaba ayudándome con el abrigo. Luego alargó una mano y agarró también el de Redvers, de lana gris—. Su padre está en la biblioteca. 


      —Gracias, Youngblood. 


      Me animé al oír eso de la biblioteca. Al menos podría encontrar material de lectura nuevo; no me había llevado ningún libro porque el espacio en mi maleta estaba muy cotizado. Redvers respiró hondo y miró alrededor antes de volverse hacia mí. 


      —Todo está igual —declaró, y me ofreció una sonrisa nada convincente. 


      Ladeé la cabeza y le toqué el brazo como muestra de solidaridad. Esta vez su sonrisa fue más sincera, y me tendió el brazo para que lo agarrara antes de guiarme por el pasillo. 


      La decoración de toda la casa era formal, no se veía calidez por ninguna parte. Incluso la temperatura del interior resultaba algo fresca. Me sentí tentada de frotarme los brazos, cosa que habría hecho de no contar con el calor de Redvers a mi lado. Eso, sin embargo, cambió en cuanto cruzamos la puerta de la biblioteca, donde un fuego chisporroteante ardía con brío en la chimenea. Empecé a sudar apenas un instante después; por lo visto, en la casa de los Dibble se pasaba de un extremo al otro. Una rauda ojeada me hizo ver las estanterías habituales llenas de libros de pared a pared y del suelo al techo, pero no parecía que fuera a encontrar muchas novelas para entretenerme. Lo único que había allí eran volúmenes gruesos encuadernados en piel que parecían ser de naturaleza estrictamente académica. Tendría que realizar una inspección más exhaustiva cuando tuviera ocasión, pero no albergaba muchas esperanzas. 


      Había dos personas sentadas en los sillones de delante de la chimenea, aunque no se oía ninguna conversación. Tampoco parecía que ninguno de los dos nos hubiera oído llegar, de manera que Redvers carraspeó. 


      —¿Padre? —dijo entonces. 


      El ocupante del sillón de la izquierda se estremeció un tanto y se volvió hacia nosotros. 


      —Redvers. Ya estás aquí. 


      Se puso de pie y rodeó el asiento, pero se detuvo allí mismo y posó la mano en el alto respaldo. Yo sabía que los británicos no eran el pueblo más cariñoso del mundo, pero eso me dejó atónita. ¿Ni siquiera pensaba estrecharle la mano a un hijo al que hacía casi un año que no veía? 


      —Habrás tenido un viaje sin contratiempos, ¿verdad? —preguntó Humphrey Dibble. 


      Me quedé mirando al hombre mientras él mantenía una charla banal con su hijo, y casi me pareció estar viendo a Redvers al cabo de varias décadas. La semejanza entre ambos era innegable, y su padre, con esa mata espesa de pelo plateado, seguía siendo un hombre bastante apuesto. 


      Justo entonces, la persona que estaba sentada en el otro sillón se levantó y lo rodeó también. 


      Conseguí mantener las cejas inmóviles, aunque a punto estuvieron de arquearse con sorpresa. No era consciente de que el padre de Redvers tuviera una compañera, y una a todas luces unos cuantos años más joven que él. La mujer tenía un rostro anguloso, casi zorruno, con los ojos oscuros y un caballete pronunciado en la nariz. Sin embargo, pese a la dureza de sus rasgos, resultaba atractiva, ataviada con un vestido azul marino que realzaba su figura menuda y peinada con un moño clásico. 


      Redvers no tuvo tanto éxito con la contención de sus cejas; vi que una salía disparada hacia arriba cuando apareció la mujer. Por lo visto, tampoco él estaba al tanto de su existencia. 


      —Evelyn Hesse —dijo Redvers—. No sabía que vendrías a visitarnos. Me enteré del fallecimiento de tu marido. Lo siento mucho. 


      Ella inclinó la cabeza. 


      —Gracias. —Evelyn miró a Humphrey—. Lloré su muerte, por supuesto, pero eso ha dado lugar a otras oportunidades. —Posó la mano en el brazo de este. 


      Humphrey Dibble asintió. 


      —Así es. Estamos prometidos y vamos a casarnos. 
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      Solía ser yo la que se quedaba con la boca abierta como un pez boqueando fuera del agua, pero en esta ocasión le tocó a Redvers, un cambio que me pareció interesante. Decidí que había llegado el momento de hacerme cargo de la conversación. 


      —¡Qué casualidad! Soy Jane, la prometida de Redvers. 


      Esta vez fue su padre el que se quedó sin habla. Era evidente que los Dibble no se comunicaban ni con asiduidad ni con mucho detalle. 


      Cuando Humphrey se recompuso, logró dar unos pasos para estrecharme la mano a mí y luego también a su hijo. 


      —Creía que habías dicho que no te casarías nunca, Redvers. 


      —Y yo creía que tú no volverías a hacerlo. Parece que ambos estábamos equivocados —repuso este, posando una mano con naturalidad en la parte baja de mi espalda. 


      —Deberíamos tomar algo para celebrarlo —dijo su padre, que se disculpó y salió un momento de la biblioteca. 


      Aproveché para dirigirme a Evelyn. 


      —¿Ya tenéis fecha? —pregunté. 


      —Así es. Nos casaremos el día de Navidad —dijo con un brillo en los ojos. 


      Parecía sinceramente encantada. 


      Redvers y yo, sin embargo, nos quedamos algo sorprendidos con la fecha. 


      —¿De la Navidad de este año? ¿Dentro de solo unos días? —preguntó él. 


      —Ay, sí. Será en la iglesia de St. Mary. Ya está todo organizado. —Evelyn sonrió, y me pareció que se daba un aire a un tiburón que acababa de encontrar su cena—. Estamos encantados de que hayas podido venir, Redvers. Y tú también, Jane, por supuesto. 


      —Estupendo —dije. Al final, iban a resultar unas vacaciones la mar de interesantes. 


      El padre de Redvers regresó a la biblioteca. 


      —He enviado a Youngblood a por una botella de champán. También he avisado a tus tías de que has llegado. Seguro que se alegrarán mucho de verte. 


      A Evelyn se le oscureció el rostro en cuanto oyó ese anuncio, pero disimuló alisándose la falda. 


      Si hubiera tenido que adivinar, habría dicho que no era una gran admiradora de esas tías que acababa de mencionar Humphrey. Aunque, desde luego, yo no las conocía. Ni a Evelyn ni a las tías, de las que Redvers nunca me había hablado. Eso suscitaba también otras preguntas, como la de si Redvers había avisado a su padre de que me llevaba a casa. Era evidente que no le había informado de nuestro compromiso, de manera que ¿qué le había contado a su padre? Siempre había sabido que no tenía una relación muy estrecha con su familia, pero en esos momentos empezaba a darme cuenta de hasta qué punto era cierto. Me sentí muy afortunada por tener tan buena relación con mi padre. 


      Cuando Youngblood entró en la sala con una bandeja en la que llevaba el champán y las copas, Redvers se inclinó a susurrarme en el oído, cosa que me provocó un delicioso escalofrío por la espalda. 


      —Soy consciente de que te está matando la curiosidad. Más adelante tendrás ocasión de saciarla. 


      Le sonreí de oreja a oreja y le di un codazo suave en las costillas. Justo entonces, Youngblood tropezó con la alfombra y su cuerpo se precipitó hacia delante. El hombre consiguió agarrar la botella de champán, pero las copas volaron de la bandeja y cayeron sobre la alfombra. Tres de ellas parecían haber aterrizado sin daño alguno, pero la cuarta se hizo añicos. Evelyn corrió a agacharse para recoger las que habían sobrevivido. 


      —Lo siento mucho, señor, señora. —El mayordomo estaba sin duda horrorizado mientras se inclinaba para recoger los pedazos de cristal. 


      —Son cosas que pasan, Youngblood. También yo me he tropezado con esta alfombra —dijo Evelyn. 


      Me sorprendió bastante que lo ayudara a recoger. Normalmente, cuando ocurrían accidentes como ese, la señora de la casa mandaba llamar a una doncella, no se rebajaba a ocuparse de la tarea. Evelyn no lo era todavía, desde luego, pero aun así… 


      —Iré a por más copas —anunció el mayordomo cuando hubo recogido los añicos de cristal más grandes. 


      —No pasa nada, Youngblood. En realidad, no necesita traer una para mí, como ya sabe —le dijo Humphrey—. Aunque tal vez sí podría servirme una sidra fría sin alcohol. 


      El hombre asintió y volvió a salir. 


      ¿Acaso no bebía alcohol el padre de Redvers? Eso era un giro interesante, sin duda. Nos quedamos de pie con cierta torpeza hasta que Youngblood regresó con copas nuevas, incluida una llena de sidra para Humphrey. Esta vez, el mayordomo consiguió cruzar la alfombra y dejar la bandeja en una mesita antes de descorchar el champán y servir tres copas. El padre de Redvers, que se había colocado junto al hombre, las repartió y cogió su sidra en último lugar. Cuando cada cual tuvo su bebida, brindamos. 


      —Por el futuro —dijo Humphrey, y todos murmuramos algo en consecuencia. 


      Tras varios sorbos, oímos el timbre de la puerta y un momento después llegó hasta nosotros un alboroto generalizado: dos voces de mujer, a un volumen bastante alto, que avanzaban por el pasillo. 


      —Parece que ya están aquí tus tías —dijo Humphrey. 


      Le lancé una mirada subrepticia a Evelyn, cuyo rostro había adoptado una expresión un tanto amarga; la confirmación de que esas tías no se contaban entre sus personas preferidas. Me pregunté si el sentimiento sería mutuo. 


      No tardé en salir de dudas. 


      —Bueno, bueno… Mira quién ha decidido volver por fin a casa. —La primera en cruzar la puerta fue una mujer que tenía unos penetrantes ojos castaños y una melena de rizos naturales ya casi del todo blanca. 


      Apenas unos instantes después se le unió la segunda, solo algo más bajita que la primera, con unos ojos oscuros y amables y una sonrisa alegre. Su lengua, no obstante, resultó estar igual de afilada. 


      —Quién puede reprochárselo, viendo el panorama que hay aquí… —dijo esta. 


      Las dos ya me tenían encandilada por completo. 


      Redvers dejó su champán en una mesita y se dirigió hacia ellas, seguido por mí. Abrazó primero a la más alta, la del pelo rizado. 


      —Esta es Carolyn Hennessy, la hermana de mi madre —me dijo Redvers. Luego se volvió hacia la mujer de mejillas rosadas, que llevaba el pelo liso y entrecano recogido en un moño bajo, y se inclinó para abrazarla también—. Y esta es su cuñada, Marie Schwalbach. Tía Carolyn, tía Marie, esta es mi prometida, Jane Wunderly. 


      Las mujeres no necesitaron más que esa presentación para trotar hacia mí y empezar a darse codazos por ver quién me abrazaba primero. 


      —Ya era hora de que te casaras, jovencito —opinó la tía Carolyn—. Se acabó tanto vagabundear por el mundo. 


      —Ay, pues a mí me parece que vagabundear es romántico —señaló la tía Marie—. ¿Y si a Jane también le gusta vagar de aquí para allá? 


      Ambas se volvieron para mirarme con expectación mientras el padre de Redvers y su prometida quedaban completamente olvidados por un momento. 


      —¿Y bien? 


      —Sí que me gusta viajar —dije—. Fue así como nos conocimos. 


      —¿Lo ves? Ahí lo tienes —repuso la tía Marie—. Suena muy romántico. 


      Sospechaba que ambas habrían estado encantadas de continuar con su toma y daca hasta altas horas de la noche si el padre de Redvers no hubiera dado un paso al frente para interrumpirlas. 


      —Me alegro de que hayáis podido pasaros. Espero que os quedéis a cenar con nosotros. 


      —Eres muy amable —dijo Marie. 


      —Puede que lo hagamos. ¿Qué hay de cena? —preguntó Carolyn. 


      Volví a levantar mi copa y oculté una sonrisa tras ella. Tal vez la Navidad se complicara algo más de lo que habíamos anticipado, pero también iba a ser mucho más entretenida de lo que me había atrevido a imaginar. 


      Tras un breve debate, las tías de Redvers decidieron quedarse a cenar, y me di cuenta de que estaba encantada de que fuéramos a ser más que solo nosotros cuatro en la mesa. Por su lenguaje corporal, era evidente que Redvers se encontraba mucho más cómodo con sus dos tías que con su padre, y agradecí la oportunidad de conocerlas mejor. Además, esas mujeres también serían una gran fuente de información. O de cotilleos, más bien. 


      —Verás, este será el tercer matrimonio de Evelyn —me comentó la tía Carolyn en voz baja mientras nos dirigíamos al comedor. 


      Humphrey ya se había adelantado para acompañar a su prometida. 


      —Sus últimos dos maridos murieron de forma repentina —me susurró la tía Marie—. Quizá demasiado. 


      —¿No estaréis insinuando que…? —repuse, también en voz baja. 


      Las dos se encogieron de hombros con elegancia antes de entrar en el comedor y tomar asiento en una mesa de madera larga y muy formal. Yo me quedé un instante clavada en el sitio antes de que Redvers me remolcara hacia delante. Él no había dicho nada, pero me di cuenta de que tenía el ceño algo fruncido. A causa de los comentarios de sus tías, supuse. 


      El ama de llaves nos sirvió la cena: pato asado con tubérculos y patatas salteadas. Evelyn, que había empezado a cortar las verduras de su plato, ensartó una zanahoria con el tenedor y le dedicó una mirada crítica. 


      —Tendré que hablar con la cocinera en cuanto nos casemos, Humphrey. Están un poco crudas. 


      La tía Carolyn apenas interrumpió lo que estaba haciendo para atravesar a Evelyn con una mirada punzante. 


      —Mary nunca tuvo ningún problema con la cocinera. La señora Bosworth guisa como los ángeles. Mis zanahorias están perfectas. 


      Evelyn frunció los labios. 


      —Preferiría que no mencionáramos a Mary. 


      Carolyn dejó entonces el tenedor. 


      —¿Y eso por qué, Evelyn? 


      —Porque altera a Humphrey. 


      Carolyn miró a su cuñado, que estaba ocupado cortando la carne. 


      —Yo lo veo muy bien. No creo que vaya a darle un síncope por mencionar el nombre de mi difunta hermana. 


      La mirada de Evelyn se cruzó con la de Carolyn en una evidente guerra de voluntades antes de que la primera alcanzara su copa de vino e interrumpiera el contacto visual entre ambas. Las dos tenían los ojos oscuros, pero reparé en que, mientras que los de Carolyn eran de un castaño cálido, los de Evelyn eran casi negros. 


      La tensión se alargó hasta que, por fin, la tía Marie se aclaró la garganta. 


      —Jane, ¿habéis puesto fecha Redvers y tú para la boda? 


      De pronto me tocaba a mí sentirme incómoda. Había esperado disfrutar de un noviazgo largo para poder ir amoldándome a la idea de casarme de nuevo. A Redvers le parecía bien, pero resultaba difícil explicárselo a los demás, sobre todo porque yo no deseaba desvelar los motivos personales que tenía para esa espera. 


      —Todavía no. 


      —Ay, estas mujeres modernas… —comentó Marie meneando la cabeza, aunque en sus palabras no había veneno, sino solo una leve advertencia. 


      Por fin Carolyn dejó de prestarle atención a Evelyn y me la dedicó a mí. 


      —Deberías llevar el anillo de mi madre. —Se volvió hacia Humphrey, que se sonrojó un tanto—. ¿Dónde está el anillo de mi madre? Supongo que no lo enterrarías con Mary, ¿no? 


      Humphrey tosió, tapándose la boca con un puño. 


      —No, no, desde luego que no. Pero ese anillo lo llevará Evelyn. 


      Esta miró con adoración a su prometido desde el otro extremo de la mesa y tardó un momento en darse cuenta de que todos los demás teníamos la mirada clavada en el dedo anular de su mano izquierda. Entonces reaccionó a tanta atención con cierto desdén. 


      —Me lo están arreglando. Tengo unas manos delicadas. 


      En efecto, eran como de muñequita. 


      Carolyn parecía a punto de estallar, pero retomó la palabra con un tono bastante razonable: 


      —Ese anillo pertenecía a mi familia, Humphrey. A la mía, no a la tuya. 


      El rostro de él se había ensombrecido. 


      —Podemos hablarlo después, Carolyn. 


      Ella asintió una vez. 


      —No te quepa duda de que lo haremos. 


      Miré a Redvers, sentado frente a mí, y vi que en su rostro también parecía arreciar una tempestad. Sentía curiosidad por saber hasta qué punto se asemejaba el temperamento de los dos hombres, porque me dio la sensación de que Redvers estaba igual de disgustado que su tía por que Evelyn fuera a quedarse con el anillo de su abuela. Yo llevaba un tiempo sospechando que el motivo por el que Redvers había accedido a regresar a casa esa Navidad era para pedirle algo a su padre y, puesto que aún no me había dado un anillo de compromiso… Bueno, había supuesto que Redvers querría hacerse con algún anillo de la familia a tal efecto. Por la expresión de su rostro, habría apostado una cantidad considerable de dinero a que estábamos hablando del mismísimo anillo que tenía pensado pedirle a su padre. 


      Evelyn, que se había limitado a mover su comida por el plato en lugar de comérsela, alcanzó entonces la copa de vino para dar un trago generoso. 


      —Mañana por la tarde saldremos en trineo y escogeremos un árbol para ponerlo en el salón. Redvers, espero que Jane y tú nos acompañéis, por supuesto. 


      —Si vosotros queréis —repuso él. 


      —¿Iremos en trineo? —le susurré a mi prometido desde detrás de mi copa de vino. 


      —En trineo, sí —me confirmó él con un hilo de voz. 


      Vi que Carolyn y Marie cruzaban una mirada sobre la mesa, aunque no tenía nada que ver con nuestros murmullos. 


      —Es muy pronto para poner el árbol, ¿no, Evelyn? No suele colocarse hasta el día de Nochebuena —señaló la tía Marie. 


      —Lo pondremos un día antes de lo normal porque el día de Navidad tenemos pensado casarnos, de modo que en Nochebuena habrá otros preparativos que me tendrán ocupada y no podré encargarme del árbol. —Evelyn zanjó su contestación con un asentimiento de la cabeza. 


      —En tal caso, en ese trineo viejo que tenéis no habrá sitio suficiente ni de lejos para todos vosotros además del árbol, Humphrey. Traeremos el nuestro también. ¿Pongamos que sobre la una? —propuso
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